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Ensayo

Hay un espacio colindante entre el perio-
dismo y la literatura, un espacio que se
construye con lecturas, con el ser como lec-
tor, y que se expresa con la escritura, por el
gusto por la buena escritura, entre el amor
y la pedantería por las palabras, hermosas
y también, muy a menudo, rebuscadas. Ese
lugar en el que la escritura periodística es
una fórmula más de la literatura fue todo un
clásico a lo largo del siglo XIX y de la primera
parte del XX, pero no se trataba entonces de
un periodismo informativo. Los Azorín, Va-
lle Inclán o Rubén Darío escribían en las
grandes sábanas de la prensa escrita de en-
tonces pero sin abandonar su condición de
escritores, ejercían de columnistas, analis-
tas o, como diríamos ahora, de firmas invi-
tadas que daban realce y calidad estilística
a unos periódicos sin apenas imágenes.

La revolución del periodismo como lite-
ratura no ocurrió entonces y aquí sino mu-
cho más tarde y en la América de los años
 que se anunciaban contraculturales.
Primero con Truman Capote y más tarde
con los integrantes del llamado nuevo pe-
riodismo, de Tom Wolfe a Terry Southern o
Gay Talese… jóvenes narradores que trans-
formaban la realidad en un relato de pro-
porciones literarias, que escribían en los pe-
riódicos pero también en los magazines, al-
ternativos o no. Tras los americanos ven-
drían los latinos y, finalmente, los españo-
les, uno de cuyos más conspicuos cronistas
empezó en una isla canaria y en torno al fút-
bol, Juan Cruz.

Cruz es un personaje más que conocido
en nuestro país, dada su posición cenital du-
rante muchos años en la sección de cultu-
ra del periódico El País, el más poderoso e
influyente tanto en la política como en la in-
dustria cultural española. El periodista ca-
nario ejerció su posición con donosura,
con un acento canarión que no ceja, y sus

escritos han sido brillantes, más nítidos y
exultantes cuando de crónicas extensas o en-
trevistas de fondo se trataba, cuando el es-
critor se relega al plano funcional y deja fluir
construyendo un escrito sencillo pero cla-
rividente. Juan Cruz, en ese sentido, ha
sido un maestro.

Pero ese papel espejo de la escritura pe-
riodística no suele consagrar a nadie en
nuestro país, donde se valora mucho más el
adjetivo que proviene de la ocurrencia sa-
gaz y muchas veces hiriente para elevar al
reportero a la categoría más sacralizada
del buen escritor. Aquí gusta que se note la
firma, al estilo Manuel Vicent o Muñoz
Molina. Por eso y por muchas otras cosas y
razones, Juan Cruz derivó sus quehaceres
hacia la escritura literaria de libros: novelas,

memorias y recopilaciones… Y no mucho
más tarde ejerció también como director de
una activísima editorial, Alfaguara, desde
donde tripuló buena parte de la renovación
de la literatura española.

Todos esos quehaceres se resolvieron fi-
nalmente con el regreso de Cruz a la re-
dacción central de El País cuando su pode-
roso grupo mediático entraba en una crisis
profunda, económica, de influencia y de re-
cursos humanos. Las redacciones conver-
tidas en máquinas de triturar carne de pe-
riodista con altos sueldos por mor de un ne-
gocio, el del papel informativo, en fase an-
gustiosa. 

Es en ese paisaje devastado del perio-
dismo, cuando en las redacciones ya ni se
bebe, ni se fuma, ni se conversa, tan solo se
murmulla, que Juan Cruz ha escrito su úl-

timo libro, una especie de plegaria en torno
a la profesión. Cruz reivindica sus años de-
dicados a los otros como cronista de la ac-
tualidad cultural, añora los tiempos baldí-
os, recupera su paso por la vida del pensa-
miento y la liturgia de las letras de regreso
a la prensa escrita cuando el futuro de la mis-
ma se desconoce, cuando su influencia
decrece y la tecnología nos hace cada día
más ciegos y extraños. Cruz expía sus pe-
cados y los de todos los que, como él, se han
dedicado a la tinta diaria.
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El escritor y periodista canario Juan Cruz. LA OPINIÓN

JUAN CRUZ 
Un golpe de vida 

ALFAGUARA 
18,90 € 

Vida y oficio de periodista

En unos tiempos convulsos para la profe-
sión, la voz de Juan Cruz Ruiz se alza potente
en este relato autobiográfico sobre su labor
como periodista, un libro en el que la vida y el
oficio se cruzan una y otra vez a lo largo de los
años para formar una única realidad que va
siendo desgranada por el autor, capítulo a ca-
pítulo, con la sensibilidad y la pasión que ca-
racterizan todas sus obras.





Cara y Cruz en 
el  periodismo
escrito

Periodista  de largo recorrido y escritor, Juan Cruz dedica 
su último libro a reflexionar sobre el periodismo escrito, 
al que reivindica pese a los duros momentos que han vivido 
los antaño todopoderosos periódicos de papel.
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s PAZ CASTELLÓ

Dieciocho meses y un día
EDITORIAL UMBRIEL, 16€

Dieciocho meses y un día es el tiempo que Sabina Lamer, una
afamada pintora afincada en Peñíscola, lleva encerrada en el ático donde
vive. Sufre de una grave agorafobia, fruto del estrés postraumático que
desarrolló tras ser la única testigo del asesinato de su mejor amiga, en
plena calle, a manos de su ex marido. Desde aquel momento, Sabina es
incapaz de cruzar el umbral de la puerta de su casa, que también es su
estudio, desde donde contempla el mar y las calles  de Peñíscola. 



MARLIESE AROD

El amuleto mágico
FUNDACIÓN JOSE MANUEL LARA, 7,59 €

La editorial Susaeta presenta el segundo volumen de su colección
Jóvenes Brujas, para lectores a partir de los ocho años. En este
volumen, Elena sigue intentando rescatar a su padre y devolverle la
forma humana que perdió al ser convertido en iguana. En el mundo de
los hombres tendrá también otros problemas que resolver. La
colección incluye otros cuatro libros con las aventuras de estas
aprendices de brujas.



El libro es una reivindicación del
periodismo cultural y sus reflexiones
en torno a los aciagos momentos que
ha vivido la prensa recientemente


